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Introducción

Nigel Barley, etnólogo británico, mencionó alguna 
vez que “la verdadera llave del futuro” radica en la 
no existencia de “conceptos fundamentales como 
cultura” (Citado por Jociles, 1997, p.104). De acuer-
do con esta postura un tanto utópica, es posible 
replantear todo el acceso y la manifestación de 
“aquello” que se representa en las diversas formas 
de ver, sentir y pensar el mundo. A partir de este 
punto, la tecnología toma un papel preponderan-
te en la construcción de nuevas sociedades, en 
donde se replantee el orden establecido. Cuan-
do autores como Derrida (1977), Chul Han (2018), 
Agamben (2011), entre otros, proponen la decons-
trucción de las formas actuales de aprehensión 
del mundo y se instaure un nuevo código que 
contemple la presencia del mundo virtual, sugiere 
la ampliación de un concepto social más acorde a 
las necesidades emergentes y menos anacrónico y 
resistente al cambio. 

Aquí resulta pertinente revisar el modus vivendi 
global y establecer patrones de asociación entre 
lo digital y lo tradicional. La globalización (devas-
tadora para algunos, ineludible para otros) ha sido 
la apertura del mundo y sus fronteras como dis-
positivo. 

Es claro para el patrón social que el miedo primigenio 
del ser humano es lo desconocido. Siguiendo esta 
línea, la apertura del globo supone un sentimiento 

de vacío muy cercano al desconocimiento de las 
posibilidades que brinda el conocimiento del otro. 
La alteridad como principio filosófico, conlleva la 
necesidad de conocer al otro para conocerme y, 
en esa medida, establecer redes de convivencia y 
comunión. La tecnología permite, en mayor medi-
da, el acercamiento a esa ruptura de la intimidad 
que caracteriza la vida privada. Para algunos teó-
ricos de la vida en sociedad, esto es un patrón 
peyorativo en la dinámica social. Sin embargo, es 
innegable la irrupción de la virtualidad en la actua-
lidad. Lo anterior conlleva a cambios sustanciales 
en los bastiones de conformación de una estruc-
tura, entre ellos, la educación. Es de suponer que 
los esfuerzos por preparar las nuevas generaciones 
dentro de esta dinámica emergente contemplan la 
tecnología y sus posibilidades como nuevo agen-
te transformador, para lo cual, resulta necesario 
un acompañamiento eficaz. San Buenaventura lo 
mencionaba ya en una de sus encíclicas: “El ac-
ceso al conocimiento no es el conocimiento”. No 
basta solo con demostrar que el conocimiento 
está al alcance de la mano, es necesaria una guía 
y una formación pertinente para hacerlo propio.

En el ejercicio de la docencia se observa claramen-
te cómo la formación académica inició un cambio 
trascendental años atrás, por medio de la integra-
ción de las tecnologías de la información y de la 
comunicación, como eje para dinamizar la inclusión 
educativa. Ahora bien, los procesos de globali-
zación han establecido sugerentes derroteros 
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de adecuación académica que, de la mano de la 
efectiva actualización tecnológica en recursos y 
plataformas, permiten tanto al estudiante como 
al docente un trabajo de actualización en sus 
competencias y habilidades; para así alcanzar ni-
veles de desarrollo académico en lo cualitativo y 
lo cuantitativo.

Lo mencionado permite preguntar: ¿Cuáles son las 
competencias digitales e informacionales reque-
ridas por los estudiantes de educación superior, 
en la modalidad virtual, para lograr un aprendizaje 
autónomo más efectivo? A continuación, se esta-
blece una mirada desde los contextos generales, 
que hasta el momento han analizado las diversas 
competencias digitales e informacionales. Un pri-
mer estadio pretende conocer la relación que se 
tiene con las TIC. Luego, se ahonda en la partici-
pación del docente y, por último, se determina la 
participación del estudiante para finalizar de ma-
nera efectiva con sus estudios superiores.

La multiculturalidad, entendida como la existen-
cia y comunión de diversas formas de ver, sentir y 
pensar el mundo, plantea el escenario ideal para la 
motivación. Esta última faculta el estudio explo-
ratorio sobre las necesidades de las instituciones 
de educación superior por reconstruir sus espacios 
de formación y, de esta manera, garantizar el ni-
vel; además de acondicionar el rol del docente en 
la construcción y adecuación de un aprendizaje 
eficiente para el estudiante, mediante las compe-
tencias digitales e informacionales. Teniendo en 
cuenta la postura de Cortés (2016), en la que se 
expresa la relevancia que tiene en los procesos de 
globalización, identificar la práctica de entornos 
más competitivos donde las tecnologías de la in-
formación y comunicación también han marcado 

la diferencia en materia educativa donde la virtua-
lización como estrategia de inclusión, propende 
por ampliar la cobertura y oportunidades de de-
sarrollo de la población en general (Cortés, 2016, 
p.54). De esta manera, teniendo en cuenta las 
necesidades del medio, resulta menester explorar 
en el plano nacional e internacional qué estudios 
se han realizado que permitan reconocer estruc-
turas, métodos de trabajo y, sobre todo, procesos 
de análisis en los que se ha generado un impacto 
en la comunidad. 

La importancia que ha cobrado el ingreso de las TIC 
en los procesos de transformación social, sobre 
todo en el sistema educativo, ha hecho necesario 
deconstruir y considerar cambios a nivel de ges-
tión académica, con miras a la revolución de la 
investigación y la nueva pedagogía. Esto conlleva 
a una exploración efectiva de herramientas como 
una mejora continua y, de esta manera, fortalecer 
las oportunidades de las instituciones educati-
vas en la ampliación de su cobertura académica. 
Lo anterior permite al estudiante un nivel de for-
mación al alcance de todos (López y cols., 2019, 
p.45).

Al identificar cómo la innovación logra llevar al 
contexto educativo la reformulación y a las nue-
vas perspectivas, las TIC se convirtieron en una 
oportunidad para hacer de la educación un es-
pacio multicultural. Un espacio que, desde la 
posición de Aguiar y cols. (2019),  se expresa como 
parte fundamental de la universidad el pensar en 
la apertura económica y social. Ello con el fin de 
ampliar el nivel de calidad en la formación del fu-
turo profesional. Es el momento de aprovechar los 
cambios y las ventajas en las diferentes necesi-
dades educativas y reconstruir espacios virtuales 
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con mayor acceso a la formación académica (Ossa 
y cols., 2011).

Las TIC suponen una herramienta eficaz y perti-
nente para lograr una educación personalizada. 
Sin embargo, resulta necesario acompañarse con 
una metodología ideal para lograr de manera ade-
cuada los objetivos esperados, ya que por sí solos 
no es tan fácil cumplir con ellos (Fernández, 2019). 
En este aspecto, para poder aportar al proceso de 
aprendizaje del estudiante, es fundamental que 
las instituciones integren en el plan curricular las 
competencias digitales asociadas a una cultura 
de uso y manejo de las TIC. El reto del educador 
es prepararse para los nuevos tiempos. De esta 
manera, al comprender los procesos de innova-
ción y al contar con las habilidades y destrezas 
necesarias para ser más competente desde el 
conocimiento, junto con  la aptitud para ejecutar 
dicho conocimiento (Ñanez y cols., 2019), el rol del 
docente se convierte en una línea directa de inci-
dencia en los procesos de formación.

Mediante el análisis de la educación virtual como 
estrategia de inclusión educativa, en la que se 
logra establecer un claro panorama sobre las 
oportunidades en materia de costo, acceso y 
contenidos que ofrecen las instituciones (Durán, 
2015), se puede observar que ofrece una oportuni-
dad para alcanzar el nivel de formación necesario 
para enfrentar la vida laboral. Esta modalidad re-
quiere de un nivel alto de compromiso y autonomía 
por parte del estudiante para organizar su tiempo, 
realizar consultas de información y emplear téc-
nicas de estudio de las TIC para llevar a cabo este 
proceso. El uso de la competencia virtual busca 
mantener el interés de la comunidad científica 
y académica para alcanzar un equilibrio entre el 

plan curricular, las competencias y los espacios 
necesarios para integrar las TIC como mecanismo 
para hacer más competitivo el medio (Merchán y 
cols., 2013). En ese sentido, la modalidad virtual 
ha cobrado gran relevancia en la sociedad, porque 
es un proceso en el cual las partes se integran de 
manera activa y comparten contenidos; por medio 
de recursos tanto sincrónicos como asincrónicos, 
para lograr el nivel de comprensión y aprendizaje.

Autores como Alonso (2014), Rodríguez y cols. 
(2019) y Terreni y cols. (2019)    identifican cómo 
las necesidades del medio actual han obligado 
directamente a las instituciones y organizaciones 
a integrar las TIC como una estrategia directa 
de conocimiento. Aquí se explora, por un lado, 
la necesidad de la formación en los recursos 
electrónicos; y por otro, la exploración de unas 
habilidades para desarrollar las actividades, con el 
objetivo de convertir el proceso de formación edu-
cativa y profesional que trasciende la frontera de 
lo presencial. Silvio (2000) señala que la evolución 
de la educación a través de los medios virtuales 
no puede estar aislada de la pedagogía y de la 
competencia tanto individual como colectiva; que 
admita un manejo asertivo de los recursos y logre 
superar la brecha de la distancia o, en tal caso, 
permita la creación de contenidos que tiene por 
finalidad lograr la trasmitir conocimientos.

Desde la posición de Alonso (2014), la proyección 
de la educación se enfoca en la construcción de 
competencias genéricas; donde pensar en el re-
curso físico, tecnológico y humano se convierte 
en el reto de las competencias informacionales 
y digitales del presente. Entonces, al compren-
der la relación que se crea entre el conocimiento 
y la forma cómo se transmite,  se hace eficientes 
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el desarrollo de la pedagogía, la comprensión de 
los recursos físicos, tecnológicos y humanos; 
para favorecer la generación de competencias 
en el manejo de un pensamiento que, junto con 
la tecnología digital, lleve al fortalecimiento de la 
investigación y de la exploración de la realidad con 
la integración de las TIC (Vargas, 2019).

Con lo anterior, es claro mencionar que las ins-
tituciones han tenido que visualizar un cambio 
significativo a partir de los elementos digitales, lo 
que deriva en una oportunidad de análisis. Aspec-
tos como el cambio de los encuentros presenciales 
hacia los virtuales trae consigo necesidades in-
mediatas que van asociadas a la experiencia de 
diferentes habilidades que desencadenan en 
competencias para alcanzar el aprendiza-
je. Los procesos que direccionan la participación 
de los esquemas van desde la capacidad para 
desarrollar actividades, seguimiento de reglas, 
comportamientos asertivos, además de las neti-
quetas (Román y Román, 2019). De igual manera, 
el reto de la institución también debe estar aso-
ciado a la competencia del docente que enmarca 
la participación de formar al estudiante en la com-
prensión de modelos lógicamente comprensibles 
para dimensionar la gestión del aprendizaje.

De lo anterior se da paso a la construcción de la 
relación entre la educación, las TIC y el proceso 
de las competencias digitales e informacionales. 
Teniendo en cuenta lo dicho por Pech-Campos y 
cols. (2015) en su conferencia de prensa sobre la 
competencia digital e informacional, se evidencia 
que en el contexto español estas competencias 
se enfocan en generar en los docentes la destre-
za para impartir los conocimientos; si bien resulta 
necesario que también los estudiantes alcancen 

las habilidades necesarias para realizar un traba-
jo virtual. De ahí, es fundamental dinamizar los 
espacios para potencializar en el estudiante la 
comprensión de las funciones cognitivas como 
parte importante para visualizar una pedagogía 
del aprendizaje. Por tanto, se puede considerar 
que en materia de aprendizaje, dichas funciones 
siempre están presentes; y es ahí  donde el es-
tudiante aprende a desarrollar una percepción, un 
análisis crítico, a socializar, a expresar opiniones y 
a dinamizar el proceso de aprendizaje (Canseco y 
cols., 2017).

Un imperativo actual es la exploración de nuevas 
formas de ser más competitivo en el marco de la 
educación, en cada una de las modalidades de for-
mación. En este punto, el Ministerio de Educación 
Nacional ha reconocido que las falencias en las 
estrategias no fueron analizadas. En la actualidad, 
para el caso de un buen número de estudiantes, 
la asociación del uso de plataformas e-learning 
difiere mucho por su uso, manejo, exploración y, 
sobre todo, por la arquitectura de logística nece-
saria para llevar a cabo el plan de trabajo.

El proyecto DIGCOMP (Digital Competences) bus-
caba enfocar la participación de un claro concepto 
de las competencias digitales requeridas para vi-
sualizar un marco de actuación en el aprendizaje 
virtual (Merchán y cols., 2013). Con lo anterior, se 
explica que los procesos que se realizaron en el 
año 2011 con DIGCOMP tuvieran como resultado los 
siguientes parámetros:

 m Tanto estudiante como docente 
deben tener habilidades para lograr 
la articulación entre el proceso 
y el concepto, que finalmente 
repercutan en el aprendizaje. 
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 m Resulta necesario analizar el 
marco teórico en el cual el 
proceso de la enseñanza debe 
estar enfocado; cuya finalidad 
sea la prioridad, los conceptos y 
la comprensión de los niveles en 
los que cada uno se encuentra.

 m Es fundamental establecer un 
plan de estudio para evaluar el 
nivel de adecuación de estas 
competencias y comprender el 
nivel de aprendizaje de cada uno.

Una vez se establece lo anterior, es fundamen-
tal reconocer que la exploración de la cultura del 
conocimiento deberá estar encaminada hacia la 
participación de acciones asertivas que permitan 
formular un plan de trabajo basado en las nece-
sidades inmediatas de las instituciones, del plan 
curricular y de la necesidad individual y colectiva 
de los estudiantes, sin importar el nivel de forma-
ción en el que se encuentren. En el marco de la 
investigación en competencias informacionales y 
digitales  (Riquelme, 2012)  en donde se asocian  
las habilidades digitales, lectoras, comunicativas, 
entre otras, es conveniente mencionar que una 
competencia digital  supone poseer el conoci-
miento y la habilidad para establecer un ciclo de 
comunicación y lograr analizar, evaluar, transfor-
mar, reestructurar un concepto claro a través del 
aprendizaje y el raciocinio (Pech-Campos y cols., 
2015).

Ahora bien, la sociedad actual ha marcado gran-
des avances en materia de tecnología, pero aún 
se ha quedado corta en materia de evaluar su 
contenido. De hecho, autores como Tiscareño y 
Cortés (2014) se preguntan cómo es posible que 
un proceso sencillo de navegación se realice de 
manera empírica. La razón fundamental es el no 
reconocimiento de la funcionalidad del internet, 

lo que hace que su experiencia en ocasiones sea 
escasa, poco satisfactoria y propensa al declive.

Pinheiro y Junior (2017) establecen que la com-
petencia informacional favorece el proceso de 
análisis, reflexión y producción de un nuevo co-
nocimiento, dado que todo esto puede significar 
que los estudiantes universitarios se consideren 
alfabetizados en las habilidades informacionales, 
si desarrollan las competencias que les permitan 
cumplir con los procesos de aprendizaje de manera 
eficiente. Desde la posición de Tiscareño y Cortés 
(2014), hablar de las competencias informaciona-
les, como parte de una relación articulada, admite 
la generación de acciones prácticas para adquirir 
el conocimiento; y, lo más importante, lograr que 
el mismo sea más significativo desde la pedago-
gía del aprendizaje ayudando a la preservación del 
conocimiento en un largo plazo.

Desde esta postura, se reconoce que, en materia 
de proximidad, las expectativas tienen que estar 
asociadas a la innegable participación de una for-
mación en competencias informacionales tanto a 
estudiantes como a docentes. Después de esto 
se requiere que se exploren las competencias 
digitales esperando obtener mayor eficiencia y 
efectividad en el proceso de enseñanza – aprendi-
zaje y logrando alcanzar estándares de excelencia 
tanto institucional como individual.

Un elemento importante para mencionar tiene que 
ver con que la competencia informacional tiene 
que ver con la necesidad de acceder a la infor-
mación y, cómo a partir de ahí, se logra orientar 
el cambio del proceso de formación y la explo-
ración del medio. Lo anterior se da analizando el 
entorno, la ruta de aprendizaje y las necesidades 
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educativas individuales que son las que admiten y 
obligan a desarrollar espacios digitales con mayor 
flexibilidad. Una ventaja que se obtiene al com-
prender que, por ejemplo, logran reforzar porque 
pueden grabar las tutorías, como un ejemplo claro 
de las ventajas a lograr.

Tiscareño y Cortés (2014) y Ferrari (2013) indi-
can que la integración de las TIC no se reduce a 
la rapidez del proceso. Por el contrario, señalan 
que es fundamental confrontar la línea de trabajo 
que enmarca la función de trabajo, convirtiendo 
en una clave funcional el proceso de trabajo, la 
experiencia de docentes y estudiantes. Ahora los 
procedimientos también recrean una connotación 
general de los procesos de producción informativa 
y competitiva que, en manera general, alcanzan a 
la exploración del medio. A su vez, Ferrari (2013) 
describe que el nivel europeo se enlaza a la com-
petencia digital que se ha venido desarrollando 
en materia de procesos de formación, investiga-
ción; y que deben estar alineados al marco de la 
comunicación desde el punto de vista profesional, 
donde el docente tendrá que tener un perfil idóneo 
para lograr la asertividad en la comunicación. Asi-
mismo, el docente tendrá que poseer una práctica 
clara de reflexión para identificar el perfil de cada 
estudiante, mediante los encuentros virtuales 
dejando claro qué es necesario explorar en cada 
proceso y programa de trabajo. En materia de ca-
pacitación digital es indispensable que se logre 
articular la arquitectura necesaria. En este punto 
también es importante reconocer que se debe te-
ner presente la capacitación en el manejo de los 
procesos para alcanzar una comunicación óptima 
hablando de redes y sistemas. Ahora bien, es ne-
cesario tener en cuenta la relación de gestión y 
protección de la seguridad de quienes interactúan 

y cómo, a partir de ahí, se visualiza un cambio en 
la profundización de los cambios pedagógicos y 
conceptuales.

Se comprende que desde la gestión del conoci-
miento existe la conformación de competencias 
informacionales: 

 m Competencias que ayudan a 
definir de manera clara y precisa 
la búsqueda de la información, 
comprendiendo que el conocimiento 
debe generar un cambio positivo 
entre las partes (Cortés, 2016).

 m Competencias donde se habla de 
la construcción del vocabulario, a 
partir de la comprensión clara de los 
procesos y análisis de estrategias 
para dimensionar un mejor concepto 
de trabajo (Idrovo-Ortiz, 2019).

 m También es relevante reconocer que 
la descripción de la participación 
de la información debe estar 
clasificada logrando así un 
seguimiento y control pertinentes 
(Marciales y cols., 2016).

 m De igual manera, los autores 
describen que otra de las 
competencias necesarias está 
relacionada con el nivel de 
apropiación del individuo. Es decir, 
que sea capaz de reconocer, 
identificar y adoptar este concepto 
a su posición de análisis y lograr 
obtener resultados propios y 
colectivos (Marciales y cols., 2016).
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 m Para complementar las 
competencias anteriores, se 
reconoce la importancia de tener 
una información clara, concisa y 
que pueda ser comparada; para 
lo cual es fundamental integrar la 
ética para mantener los derechos 
y normativas que requieren 
un marco de selectividad bajo 
los formatos que se requieran 
(Tiscareño y Cortés, 2014).

Tras reconocer las competencias, es importan-
te mencionar que desde el contexto educativo la 
labor del docente converge entre la participación 
de un conocimiento y la necesidad de alcanzar la 
participación de acciones que ayudan a generar 
cambios significativos en la estructura de una vir-
tualidad. De esta manera los autores han logrado 
coincidir en la relevancia de una capacitación que, 
en gran medida, lleva a un aprendizaje colabora-
tivo y significativo para ambas partes (Merchán y 
cols., 2013). 

En la actualidad se tiene claro que el nivel de for-
mación del docente es fundamental para lograr 
visualizar una estructura de interacción significa-
tiva, pero la misma evolución ha dejado entrever 
como la profesionalización no siempre va de la 
mano con las competencias en el uso de las TIC. 
Sin embargo, a partir del año 2000, se ha logrado 
disminuir la brecha de interactividad del aula. Pero 
no ha logrado un perfil idóneo, porque ahí es donde 
radica la importancia de comprender que las he-
rramientas tecnológicas no son parte de un ciclo 
de formación, sino que, por el contrario, estas se 
convierten en un innovador concepto de apropia-
ción directa del proceso de aprendizaje diario.

Ante este aspecto, autores como Vargas (2019) 
coinciden en explorar la participación de la 

competencia digital e informativa como un me-
dio necesario para lograr el ciclo de acción en un 
plan de enseñanza–aprendizaje que, sin importar 
el nivel de formación, tiene que estar asociado a la 
línea de virtualización de contenidos. Ahí es donde 
radica el objetivo que, a su vez, admite la línea de 
diferencia entre la comunicación asertiva de un 
ciclo de trabajo virtual. Por tanto, se hace nece-
saria la posibilidad de orientar el cambio desde la 
posición clara de admitir un cambio en la estruc-
tura y la visión de trabajo.

Educación Universitaria

MOdalidada Virtual

Tecnologías de la informacion y educación TIC

inclusión educativa

en la

Integración

estrategia de

aborda Analizando

en ladesde

DEL Identificar

en el

el estudiante

competencias digitales

la eficiencia

aprendizaje autonomo

la multiculturalidad

la gestion del 
conocimiento

docente y la institución

Figura 1. Mapa integrador: temas de análisis en la 
investigación

Fuente: elaboración propia

Metodología

La revisión realizada en este capítulo (sobre las 
competencias digitales e informacionales en es-
tudiantes de educación superior en modalidad 
virtual) se llevó a cabo utilizando una metodolo-
gía de tipo cualitativo. En este punto es donde se 
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logra conceptualizar cómo a partir de la explora-
ción documental en las diversas bases de datos, 
se adquiere un nivel de intención clara sobre la 
participación o investigación relacionada con las 
competencias informacionales y digitales nece-
sarias para visualizar el proceso de digitalización 
en la educación. 

En ese sentido, la metodología cualitativa favorece 
la comprensión del fenómeno desde la óptica de la 
experiencia que otros autores han visualizado en 
materia de la realidad en otros países, además de 
la comprensión frente a los ciclos de competen-
cia que se requieren. Es importante señalar que 
dentro de los procesos de revisión documental se 
lograra observar las opiniones, la conceptualiza-
ción entre otros, que servirán en gran medida para 
valorar el concepto de análisis en la investigación. 
Después de este análisis se presenta una posición 
independiente y objetiva de los resultados obteni-
dos  (Hernández-Sampieri y cols., 2014).

Para la investigación en curso, la metodología 
cualitativa permite analizar de manera directa el 
fenómeno a estudiar, es decir, las competencias 
digitales e informacionales en estudiantes de 
educación superior en modalidad virtual (Her-
nández-Sampieri y cols., 2014). El método fue la 
revisión bibliográfica, que se fundamenta en la 
construcción de una literatura a partir de la con-
sulta de otras investigaciones que versan sobre el 
tema de análisis.

Biblioteca Politécnico Gran colombiano 12
Universidad Pontificia Javeriana   4
USTA CRAI Santo Tomas     3
Google académico      22
Redalyc         2
Proquest        3
Dialnet         2
Scielo         3
Science Direct       5

Criterios de inclusión
Competencias digitales     18
Competencias informacionales   10
Educación virtual • digital    15
Educación superior      9
Retos en educación digital    6

Revisión en bases de datos

Se encontraron
1816 documentos

Figura 2. Bases de datos consultadas para el 
análisis

Fuente: elaboración propia

La Figura 2 describe el proceso de revisión do-
cumental realizado. Inicialmente se consulta en 
Google académico utilizando los criterios de bús-
queda de competencias digitales, competencias 
informacionales, educación virtual o digital, edu-
cación superior y retos en la educación digital. De 
esta manera, se logró establecer un primer filtro 
que reunía las categorías de análisis. 
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A partir de los criterios de inclusión en las ba-
ses de datos del Politécnico Grancolombiano, se 
seleccionaron 48 de los 1816 registros de docu-
mentos. Lo anterior tomando como base que los 
documentos identificados se ajustaran en tiem-
po y categorías de los criterios de inclusión. En la 
Universidad Pontificia Javeriana se utilizaron como 
base de trabajo los esquemas de análisis con 
similitud en variables de análisis. En la base de 
datos de la Universidad Santo Tomás se encontra-
ron investigaciones bajo el modelo europeo frente 
a las competencias digitales, considerando que 
estos son una base determinante para el tema 
de investigación. En el caso de los documentos 
consultados en Google académico, presentaron 
investigaciones recientes, lo cual aporta relevan-
cia al proceso. La consulta de artículos en Redalyc, 
Dialnet, Scielo, Proquest y Science Direct relacionó 
investigaciones en el plano internacional, aso-
ciando otra perspectiva frente a la participación 
en Colombia. 

Se destaca que todas las bases de datos utili-
zaron una línea de investigación metodológica 
cualitativa, en la cual desarrollaron a partir de 
las competencias digitales e informacionales, 
además de estar orientadas a la educación su-
perior; reuniendo de esta manera los criterios de 
inclusión requeridos. Adicional a ello, los criterios 
de inclusión seleccionados para la investigación 
corresponden a artículos no mayores a 10 años, 
tomando como base que el proceso de transición 
de las TIC tiene una trayectoria mayor. Además, 
el investigador considera estudios realizados en 
la formación de educación superior; y de igual 
manera, las competencias digitales e informales 
como base primaria para la construcción de una 
investigación centrada en estudiantes. 

De igual manera, el investigador señala que se 
valoraron criterios de exclusión para el proceso a 
categorías como: competencias digitales en estu-
diantes de básica primaria y secundaria; también 
a todas las investigaciones que utilizaran las 
competencias digitales e informacionales en una 
población de docentes y otras prácticas laborales. 

A continuación, se describen las diferentes fases 
de producción metodológica.

En la Fase Uno se parte de una lluvia de ideas para 
identificar la problemática, permitiendo crear la 
pregunta de investigación marcando la dirección 
de la investigación.  En la Fase Dos se inicia con 
la construcción del marco teórico a partir de la 
revisión documental realizada en las bases de 
datos anteriormente mencionadas, como sopor-
te de investigación y producción de análisis. Por 
último, en la Fase Tres, se retoman los criterios de 
inclusión (competencias digitales, competencias 
informacionales, educación virtual o digital, edu-
cación superior y los retos en la educación digital) 
de los documentos consultados; caracterizando 
elementos como el título, objetivo general y el 
resumen. Adicional a ello, se revisaron la metodo-
logía y conclusiones o aportes finales, con el fin 
de identificar argumentos para la construcción de 
los resultados.

Resultados

Es importante mencionar que en el estudio La 
competencia informacional-digital en la enseñan-
za y aprendizaje de las ciencias en la educación 
secundaria obligatoria actual: una revisión teórica 
de Valverde-Crespo y cols. (2018), se observa que 
las TIC están inmersas en la vida del alumnado y 
son imprescindibles, dentro y fuera de las aulas. 
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A pesar de ello,  Vargas (2019) y Quintana (2020) 
analizaron cómo el grupo de estudio permitió 
conocer las habilidades que se requieren para 
analizar el uso y manejo de las herramientas ofi-
máticas que, finalmente, son las que aportan a la 
exploración del medio. 

Aquí se puede observar que, en materia de recono-
cimiento educativo, la posición de los estudiantes 
en función a las habilidades y competencias se 
encuentra relacionada con la comprensión, uso 
y manejo de las herramientas. Asimismo, se es-
tablece que poseen destrezas en la creación de 
contenidos y análisis de las funciones, pero han 
empleado estas herramientas para dinamizar la 
práctica educativa con porcentajes bajos. 

En España, Tiscareño y Cortés (2014) presentaron 
un análisis de revisión documental en el cual se 
identificaron las  competencias informacionales 
de estudiantes universitarios en países latinoa-
mericanos de habla hispana. Revisaron estudios 
en bases de datos en países como Colombia, 
Cuba, España, Estados Unidos y México (Tiscareño 
y Cortés, 2014, p.120). Estos documentos concep-
tualizaron el tema de alfabetización informacional, 
que abarca la participación de los procesos tecno-
lógicos, el uso que le dan a estas herramientas y 
como diferencian entre los conceptos. 

Por otro lado, en el estudio de Colás y cols. (2017) 
un grupo de adolescentes de secundaria fue 
analizado en relación con el uso que les daba a 
las herramientas ofimáticas, además de su co-
nocimiento sobre su funcionalidad. Lo anterior 
con el objetivo de conocer un poco más sobre la 
experiencia e identificar si realmente el apren-
dizaje se presenta de manera concreta o es solo 

momentánea. De esta investigación se pueden 
resaltar los resultados sobre lo que piensan los 
estudiantes y docentes ante la competencia digi-
tal. Se observo que independientemente del nivel 
de formación existen falencias en el estudiante, 
quien a pesar de utilizar las herramientas desco-
noce en gran medida su funcionalidad y manejo 
(es decir, lo hace más por observación de terceros 
o indicaciones de su docente que por el concepto 
claro que posee de la herramienta).  De esta ma-
nera, se puede visualizar que se requiere conocer 
las expectativas que se deben lograr para visua-
lizar la generación de un cambio en materia de 
competitividad del estudiante y, claro, del docente 
quien deberá explorar medios para conceptualizar 
la parte de aprendizaje significativo hablando de la 
forma de alcanzar la formación educativa virtual.

La conclusión describe la necesidad inmediata 
de vincular desde el rol docente la creación de 
un concepto de competencia digital hacia el es-
tudiante, el cual permita generar un desarrollo 
más competitivo frente al uso de las herramientas 
tecnológicas más allá de uso y manejo. En la Fi-
gura 3 se muestran los modelos de competencias 
informacionales y digitales en donde se exponen 
primero experiencias innovadoras para ahondar 
en un uso más significativo de las competencias 
del estudiante. López y cols. (2019) diseñaron una 
herramienta web para desarrollar competencias 
científicas y tratamiento de la información y com-
petencia digital.
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Autor y vio Temática

Murga-Menoyo y García (2010) 

Diseño, implementación y evaluación de una experiencia 
innovadora para la Educación Ambiental formaL Uno de 
los objetivos persigne el desarrollo de competencias para 
autonomía personal: capacidad de búsqueda de información y 
autoorganización del trabajo en función de metas.

López, Blanco y Haro (2011)
Propuesta de una herramienta denominada <runidad didáctica 
web», con la finalidad de desarrollar la competencia científica y el 
tratamiento de la información y competencia digital en la ESO. Se 
toma como ejemplo el tema del alwrro de energía.

Rodríguez, Blanco y Rueda (2011)

Propuesta de una unidad didáctica centrada en el consumo de 
agua embotellada. Se presentan diversas actividades para el 
desarrollo de la competencia científica, en las que se integradan 
las TIC, permitiendo conjuntamente abordar el tratamiento de la 
información y competencia digitaL

Franco,  Espai ia y  Blanco (2014)

Propuesta de una tarea que pretende que los estudiantes 
indaguen en la influencia de algunas drogas en la aparición de 
caries, y que argumenten a favor o en contra, aplicando los 
conocimientos científicos estudiados. y siendo capaces de 
discriminar la fiabilidad de la información disponible en la n-eb en 
torno al tema.

Franco-Mariscal, Blanco-López y España-Ramos 
(2014)

Propuesta de una unidad didáctica de ciencias dedicada a la 
salud e higiene bucodental que presenta diferentes tareas para 
desarrollar todas las dimensiones de la competencia científica. Al 
rlinPAaf la unidad en torno a problemas de la vida diaria se pueden 
incorporar tareas con las que se puedan desarrollar dimensiones 
de la competencia científica relacionadas con el tratamiento de 
información de Internet.

Marzo y Monferrer (2015)

Propuesta de una experiencia educativa que pretende acercar a 
los estudiantes, de una manera innovadora, a la materia de Física 
y Química y que toma de referencia la metodología del aprendizaje 
por indagación. Se trabajan diferentes herramientas de carácter 
didáctico, como las TIC, contribuyendo al desarrollo de distintas 
competencias como la digital.

Franco-Maxiscal (2015)

Planteamiento de un enfoque alternativo para el desarrollo de 
la competencia científica en la enseñanza-aprendizaje de las 
Ciencias por investigación en la educación secundaria Se considera 
que la competencia científica tiene siete dimensiones, entre ellos 
el manejo de la información.

Figura 3. Resumen de propuestas de enseñanza que incluyen el desarrollo de la competencia 
informacional-digital

Fuente: elaboración propia
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Se hace evidente que la presencia de estudios 
que han integrado la competencia informacional 
y digital se relaciona con la comprensión de una 
realidad, en la que se espera disminuir la falta de 
conocimiento del estudiante frente al aprovecha-
miento del recurso digital. También se pretende 
señalar que la posición de los esquemas de vin-
culación académica hace necesario replantear 
(desde la institución y el docente) el contenido 
de la información y como a través suyo, cada es-
tudiante puede dimensionar un tratamiento de 
las competencias en función de la formación de 
ciudadanos autónomos ante las posibilidades del 
mundo de la ciencia y la tecnología. 

González-Ruiz y cols. (2013) argumentan que la 
recolección de datos en función del currículo ofi-
cial y la participación del docente requiere un nivel 
de credibilidad; básicamente justifica la viabilidad 
de impartir a los estudiantes competencias di-
gitales e informativas que aporten en el aula de 
clase. Son enfáticos en señalar que la mayoría de 
los docentes reconocen que se debe integrar más 
las TIC en el aula; pero a su vez, son conscientes 
que desconocen cómo hacerlo, lo que genera 
incertidumbre y dudas en su práctica habitual (Tu-
fiño y Pérez, 2020).

Por su parte, Legorreta y cols. (2017) describen 
como su análisis permitió establecer que las ins-
tituciones han comprendido que el manejo del 
currículo debe estar vinculado a la pedagogía de 
la era digital. Se ha identificado como necesario 
el fortalecimiento de la práctica de una genera-
ción de estudiantes y docentes con competencias 
más allá del conocimiento base, logrando que su 
aprendizaje sea más significativo y dejando en-
trever que la exploración del medio y los recursos 

sean más dinámicos. Ahora bien, todo el reto de 
la formación digital aprovechando las ventajas 
de estas herramientas se fundamenta en lograr 
que, a mayor flexibilidad del aula, sean mayores 
las oportunidades de inclusión del estudiante para 
conectarse y alcanzar su formación.

Otro punto interesante que no ha sido muy anali-
zado respecto a las competencias informativas es 
la capacidad de ampliar la multiculturalidad que, 
en términos generales, aporta a la competitivi-
dad en la educación. Por supuesto, el reto no se 
da solo respecto a la apertura de la conectividad, 
está relacionada con la capacidad de logística que 
admite una infraestructura clara y eficiente; así 
como la competencia informativa se convierte en 
el reto de análisis para lograr el mayor desarrollo 
de los procesos de aprendizaje a nivel general. De 
lo anterior, se puede establecer que la estructura 
que se ha desarrollado en los estudios está im-
plicada en lograr que el estudiante al adquirir las 
competencias digitales pueda vincular un razo-
namiento crítico, donde vincule el uso de las TIC 
de manera segura y pueda aprovechar el espacio 
académico para desarrollar nuevos conocimien-
tos. 

Asimismo, al hablar de las competencias, Hernán-
dez y sus colegas (2016) hablan sobre la necesidad 
de evaluar la pertinencia de explorar abiertamente 
su ciclo de conocimiento y procesamiento para 
alcanzar la mayor capacidad de análisis, logrando 
diversificar la dinámica de aprendizaje en un aula 
virtual. Se entiende que tomará mucho tiempo 
para que las instituciones comprendan que inver-
tir en esta formación traería grandes ventajas de 
formación y de crecimiento a nivel institucional 
y, sobre todo, a la formación del profesional. El 
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informe incluye la competencia digital dentro de 
la alfabetización digital, basándose en los trabajos 
de Ascencio y cols. (2019), quienes presentan un 
modelo conceptual de competencia digital donde 
se observan las habilidades y conocimientos de 
la habilidad digital y se relacionan las habilidades 
instrumentales: operativas y relacionadas con los 
medios; luego se encuentran las avanzadas que 

tratan de la aplicación las herramientas digitales, 
la estratégica y los objetivos personales. La terce-
ra habilidad tiene que ver con la actitud. 

De esta manera, se recrea el modelo conceptual 
de la competencia digital formulado por Manzano 
(2015) el cual se presenta como soporte de cate-
goría en la Figura 4.

HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS DE LA COMPETENCIA DIGITAL

Instrumentales avanzadas Actitudinales

Actitud intercultural

op
er

at
iva

s

COMUNICACIÓN Y COLABORACIÓN

GESTIÓN DE LA INFORMACIÓN

APRENDIZAJE Y RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS

PARTICIPACIÓN SIGNIFICATIVA

Disposición para el intercambio 
y la colaboración

Aceptación y aprecio hacia la 
diversidad

Frente a la información y las 
respuestas que se encuentren

Reflexiva y analítica frente a 
la influencia de los medios

Confianza en la creación de 
contenidos y comunicaciones

Estar abierto a la reflexión, 
adaptarse, mejorar e innovar 
con TIC

Autonomía y compromiso para 
alcanzar objetivos en 
entornos cambiantes

Motivación para usar las TIC en 
beneficio propio y de la 
comunidad

Seguridad y sensibilidad en las 
actividades digitales

Actitud responsable y ética 
para los medios digitales

Actitud crítica

Actitud creativa

Actitud autónoma

Actitud responsablE

re
la

ci
on

ad
as

 co
n 

lo
s m

ed
io

s

Aplicación 
herramientas 
digitales

Aplicación 
estratégica

Aplicación 
objetivos 
personalesConocer y utilizar equipamiento 

digital

Conocer y utilizar software 
adecuado

Entender la función y el uso de 
los recursos en Red

Comunicarse, expresarse y 
colaborar a través de los 
medios digitales

Analizar sistemáticamente el 
contenido de la información y 
las fuentes

Crear un sistema de recursos en 
Red para el aprendizaje y la 
resolución de problemas

Encontrar opciones idóneas 
para el aprendizaje profesional 
y personal

Integrar las herramientas 
digitales de forma productiva 
en el trabajo, el ocio y otras 
actividades

Iniciar y participar en proyectos 
digitales de valor personal, 
económico o social

Crear, mantener y gestionar 
identidades digitales en 
contextos específicos

Acceder y usar los medios de 
comunicación en diferentes 
formatos y plataformas

Crear y almacenar contenidos 
digitales

Conocer cuestiones legales y 
éticas de los medios digitales

Conciencia del valor de las 
herramientas digitales así 
como de las tradicionales

Figura 4. Modelo conceptual de la competencia digital

Fuente: Manzano (2015)

En este punto, se puede observar cómo Hernández 
y cols. (2016) presentan la estructura en la que 
observa la relevancia del individuo para acceder a 
las herramientas, conocerlas y comprender el fin 
de las mismas. La gestión de la información se 
explora en el contexto del aprendizaje frente a la 
resolución de problemas, donde las actitudes se 
convierten en un factor de gran importancia porque 

permiten al individuo explorar la creatividad, así 
como establecer un conocimiento autónomo y 
responsable. 

En este punto se observa que el modelo estaría in-
merso en el contexto de un trabajo que, orientado 
al cambio, enmarca la capacidad del individuo para 
trabajar en su aprendizaje de manera autónoma. 
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En el apartado de discusión se ampliará el con-
texto de las actitudes frente a la efectividad en 
el proceso de aprendizaje en la era del aprendizaje 
virtual. 

Por otro lado, el informe de Digital Competence in 
Practice: An analysis of Frameworks (Ferrari, 2013) 
permite analizar las necesidades inmediatas para 
concertar la práctica de los ciclos de aprendiza-
je; donde se analiza la pertinencia del contenido, 
de la construcción de la logística e infraestruc-
tura digital la educación del ciclo a aplicar (que 
necesariamente requiere una objetivo claro de 
aprendizaje).

Tabla 1. Variables de competencias

La competencia 
digital es un 
conjunto de 
conocimientos, 
habilidades, 
actitudes, 
estrategias, 
valores y 
concienciación.

Dominios de 
aprendizaje

Se requieren 
cuando se usan 
las TIC y los 
medios digitales.

Herramientas

Para realizar 
tareas, solucionar 
problemas, 
comunicar, 
gestionar 
información, 
colaborar crear 
y compartir 
contenido 
y construir 
conocimiento.

Áreas de 
competencia

Modo efectivo, 
eficiente, 
apropiado, 
crítico, creativo, 
autónomo, 
flexible ético y 
reflexivo.

Modos

Trabajo, ocio, 
participación 
aprendizaje, 
socialización, 
consumo, 
empoderamiento.

Propósitos

Fuente: Ferrari (2013, p.30)

Básicamente la información podría estar re-
lacionada con la estructura de la logística e 
infraestructura del proceso de las TIC. Sin em-
bargo, se explora la capacidad del individuo para 
alcanzar el mayor nivel de asociación entre el 
propósito del trabajo y la realidad que tiene el 
individuo. Las conclusiones de este informe es-
tablecen que los marcos varían en alcance desde 
los planes de estudio escolares hasta los esque-
mas de certificación y académicos documentos 
y grupos destinatarios tales como adultos, niños, 
jóvenes, ancianos. El análisis realizado en este 
informe identifica tres áreas sobre las que se 
informará ante la definición de la competencia di-
gital comprendiendo que en materia de análisis es 
fundamental el concepto y el símbolo como ele-
mentos de intervención (Ferrari, 2013).

Concluye el informe que, en la competencia 
digital, los conocimientos dejan analizar la expe-
riencia de un número de personas que empiezan 
a intercambiar contenidos para comprender el 
punto de vista de lo estudiantes y los docentes; 
así se mantiene la línea de trabajo de la pedagogía 
de aprendizaje. Entonces, se visualiza en el ciclo 
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Figura 5. Áreas de la competencia digital, según 
panel de expertos

Fuente: Janssen y Stoyanov (2012)

Este informe encargado por el Instituto de Estu-
dios Tecnológicos Prospectivos del Centro Común 
de Investigación (CCI�IPTS) presentó los resulta-
dos de una investigación de las opiniones de los 
expertos sobre la competencia digital. El objetivo 
de esta investigación fue proporcionar otra pers-
pectiva sobre lo que significa ser digitalmente 
competente hoy en día. 

Existe un terreno común a nivel general en la 
definición de competencia digital en términos 
de conocimiento, habilidades y actitudes; que 
pueden estar organizados jerárquicamente. Las 
opiniones de los expertos difieren cuando se 
trata de cuán ampliamente los conocimientos, 
habilidades y/o actitudes deben adoptarse, des-
de unos pocos hasta la mayoría de las personas. 
Sin embargo, los puntajes altos en respecto a 

de análisis la necesidad de ser competitivo des-
de lo personal para llegar a lograr la posición de lo 
colectivo. Esto finalmente termina en un aprendi-
zaje direccionado y con gran funcionalidad de los 
análisis de trabajo. Se infiere que en la realidad 
de una catedra virtual se requiere motivación y 

cooperación para lograr la eficiencia en el desarro-
llo de las actividades (Ferrari, 2012, p.30).

Para el autor, explorar las competencias digitales 
es equivalente a agruparlas, como se observa en 
la Figura 5.
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competencias digitales en diversas áreas son 
indicativo de un mayor consenso sobre la nece-
sidad de que el conocimiento, las habilidades y/o 
actitudes reflejadas deben ser adquiridos por la 
mayoría de las personas. 

Las cinco competencias que las personas con-
sideran más necesarias son las siguientes: ser 
capaces de comunicarse a través de las TIC; es-
tar cómodo usando una computadora, que puede 
ser de muchos tipos; ser capaz de comunicarse y 
colaborar con otros, de acuerdo con la etiqueta 
digital; poseer habilidades informáticas básicas 
(escribir, usar computadoras, entrar en un nue-
vo programa) y poder descargar diferentes tipos 
de información de internet (Janssen y Stoyanov, 
2012). Para finalizar, concluye que la competencia 
digital es un mundo abierto a las necesidades de 
integración de la individualidad del estudiante y de 
la comprensión de las oportunidades de un docen-
te para enfrentar un medio virtual. Lo anterior con 
el objetivo de impartir un conocimiento que traería 
unos nuevos a partir de la reflexión; y todo esto 
gracias a la experiencia de la realidad y computar 
la logística de una interfaz con la competencia de 
un grupo de personas que persiguen un mismo ob-
jetivo que no es otro que aprender. 

Discusión y conclusiones

La innovación educativa describe procesos de 
transformación en la praxis del sistema educativo. 
No se puede dejar de lado que el proceso de inno-
vación ha llegado y ha obligado a que los diversos 
actores sociales piensen en lo que se requiere para 
lograr un aprendizaje colectivo o individual, a par-
tir de la construcción clara de un medio virtual en 
medio de la era digital; el cual requiere de nuevas 

competencias para ampliar la oportunidad de cre-
cimiento en la formación académica. 

Tras la recopilación de información, desde la po-
sición de Merchán (2013), se analiza la manera 
en que las competencias digitales reflejan cómo 
las instituciones de educación han iniciado la in-
tegración curricular de las TIC; como parte de un 
proceso para el refuerzo del aprendizaje. Esta es la 
categoría que aparece con mayor frecuencia en la 
normativa curricular. 

Una realidad que está latente es la necesidad de 
elaborar nuevos cambios de competencias di-
gitales e informativas para alcanzar a recuperar 
la experiencia a partir de una plataforma digital 
que obliga a un compromiso de ambas partes. 
También es relevante mantener una significativa 
visión de investigación que, técnicamente, no es 
otra cosa que la necesidad del individuo de apren-
der y hacerlo bien. Por tanto, eso es lo que se 
necesita para alcanzar el mayor nivel de eficiencia 
en el aprendizaje significativo. 

Desde la perspectiva de Pech-Campos y cols. 
(2015) los recursos presentados dejaron entrever 
el modo en que la incorporación en el ámbito edu-
cativo de las competencias digital e informático, 
hace necesarias modificaciones en la actuación 
del profesorado que favorezcan la participación 
completa en la sociedad actual de la información. 
De esta manera, estas competencias aportan al 
desarrollo del estudiante, se fomenta el uso de 
los medios de información y comunicación y dota 
de estrategias efectivas, con el fin de afrontar los 
constantes cambios de la vida cotidiana y una ple-
na ciudadanía en la sociedad digital. Pech-Campos 
y cols. (2015) afirman que antes el estudiante 
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deberá tener claro las competencias básicas, de 
esta manera, el proceso no será tan impactante 
en el contexto educativo de la modalidad virtual. 
Asimismo, se refuerza que es importante que la 
competencia emocional (muy importante en la 
formación inicial de profesores) pueda ser desa-
rrollada mediante programas de intervención, y ser 
evaluada mediante afirmaciones del dominio de 
emociones y sentimientos, con instrumentos de 
autoevaluación, pruebas estandarizadas, recur-
sos observacionales o de otro tipo. Es innegable 
que la formación del profesor debe ir acompañada 
de competencias emocionales, como parte de los 
procesos cognitivos involucrados en el desarrollo 
de la competencia profesional, ligados al logro de 
estándares de formación docente para la educa-
ción ante un mundo cambiante. Es importante 
reconocer que las TIC son una herramienta fun-
damental en la educación actual, pero los efectos 
de su uso dependen de la metodología, modelo y 
estrategia pedagógica que se utilice y no directa-
mente de la tecnología en sí. López y cols. (2019) 
citan a Ferrari (2013) para mencionar que “no es 
simplemente tener tecnología, lo que importa es 
hacer un uso adecuado de ella ajustándola a los 
objetivos de los procesos a los que se aplica para 
alcanzar buenos resultados” (Ferrari, 2013, p.35). 

Desde lo anterior, se llega al debate de los 
procesos en los que la modalidad virtual trae 
consigo un mecanismo de interacción para re-
construir el perfil del estudiante que tendrá la 
necesidad de manejar las competencias digitales 
e informacionales; donde se han incursionado en 
el contexto de la formación como estrategia para 
mejorar el rendimiento del estudiante en su for-
mación profesional. De esta manera se observó en 
la revisión documental que los autores exploran 

las competencias básicas para llegar a las digita-
les como parte de un proceso de enriquecimiento. 
Ahí el análisis que trae consigo la generación de 
acciones que encaminadas a la identificación de 
procesos cognitivos que hacen parte de las com-
petencias digitales e informacionales, encuentra 
una estrecha relación entre el desarrollo de las 
competencias educativas básicas establecidas 
en los currículos de los diversos niveles educativos 
(Nieto y Aguirre., 2012). 

Se vuelve claro que no es solo que el estudian-
te tome la decisión de trabajar su formación de 
manera virtual, sino que deberá conocer las im-
plicaciones en materia de competencias, para que 
pueda aprovechar al máximo su potencial y lograr 
mejores resultados.

Los resultados aquí obtenidos han permitido 
comprender que estamos ante una inminente 
revolución del conocimiento informativo y digi-
tal para alcanzar la mayor eficiencia del proceso 
de aprendizaje y enseñanza; es el momento de 
explorar la relación del medio con la capacidad 
del individuo para fortalecer la flexibilidad de la 
educación virtual. Es importante enfatizar que el 
desarrollo de la competencia digital e informacio-
nal traerá consigo oportunidades de crecimiento y 
fortalecimiento en el marco de una educación más 
inclusiva con una visión de multiculturalismo; ya 
que favorecerá que los estudiantes comprendan 
que pueden interactuar con cualquier persona, 
además de obtener acceso a muchos recursos que 
pueden darle una visión más clara. 

Los procesos de enseñanza dejan entrever que 
el estudiante en formación en la modalidad vir-
tual debe asumir el compromiso de desarrollar 



78

LA EDUCACIÓN EN PSICOLOGÍA A TRAVÉS DE LA VIRTUALIDAD    

competencias digitales e informáticas; enten-
diéndose que las TIC son un medio de construcción 
que deben aprender a manejar; es decir, no es solo 
ingresar a internet, navegar en el aula o descar-
gar los recursos: el estudiante tendrá que abordar 
claramente cómo se debe empoderar de manera 
autónoma para alcanzar el mayor rendimiento en 
los procesos. 

De igual manera, los procesos de las compe-
tencias informacionales y digitales han estado 
asociados al personal que se encuentra en cons-
tantes interacción con la virtualidad. Sin embargo, 
las necesidades del medio han obligado a la so-
ciedad del conocimiento a enfocar la estructura 
de evolución educativa en una práctica donde es 
importante, por un lado, reconocer las limitacio-
nes en materia de infraestructura y logística que 
en un contexto general tienen las instituciones 
para aprovisionar un ambiente virtual. También es 
indispensable comprender que se hace necesaria 
la capacitación del personal docente, con el fin de 
integrar el currículo con las necesidades indivi-
duales de cada estudiante. 

Este proceso requiere que la institución, junto con 
entidades como el Ministerio de Educación Nacio-
nal, inicie un plan de actuación inmediato basado 
en la estandarización de unas competencias digi-
tales e informacionales que favorezcan, en primer 
lugar, la construcción de una realidad directa de 
la educación virtual; luego, que permita al es-
tudiante y docente crear un ambiente o espacio 
online adecuado para establecer una relación de 
aprendizaje. 

Por lo anterior, desde la realidad de adaptación, 
comprensión y exploración del medio, se debe 

empezar a identificar y desarrollar las competen-
cias digitales para lograr que la formación de los 
esquemas de educación sea lineales, flexibles 
y coherentes con la individualidad. La inclusión 
debe ir de la mano con la multiculturalidad como 
estrategia de apertura educativa, la cual deberá 
proyectar el cambio desde la sociedad actual a las 
futuras generaciones; que van a exigir una diná-
mica formativa cada vez más rigurosa que permita 
adquirir una competitividad individual y colectiva.
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